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ES GLORIA DE QUITO EL DESCUBRIMIENTO DEL 

RIO AMAZONAS 

Emilio U zc4tegui 

C'on estas pa!la:bras, i.ns~cri:tas ·en una lápida. que se ostenta en la es­
quina nororientélll (ca:l:lesESpejo y Venezuela) .de la C'atedra:l Metropoli­
tana de Quito, se deja •constanci:a a :perpetuidad de la gran hazaña neva­
da a ca'bo :por Francisco de o~eUa:na en 1:541 y 1542. 

Mucho había cix·cula:do la leyenda de El Dorado, en donde su réy 
1 

se cubría diariamente el cuerpo con polvo de oro y a:s.í revest1do entraba: 
en una laguna:. Es posible que, ·conociendo los indios 1a sed insadab~e de 
riquezas que aquejaban a .~os españCJiles, · hay¡a:n inventado esta fábula 
con el ánimo ·de arrojarles a las ;tejanfas y la espesura ·de las selvas 
orienta:1es trasco;rdRleras. 

Muchos fue~ron Tos que, ·en distintas épocas, se lanzaron a: la aven­
tura. Hay ·cronistas que hablan de <&8 expedicionarios que en 35 años ha­
brían partido desde la Gobernación d'e Quito, entr·e ~a:s primeras !la de 
Gonza'lo Día:z de Pineda; pero todos fracas1aron en la. atrevida empresa. 

·No sólo era eil atractivo de[ oro. En aquef tiempo en que se busca­
ban ~as especias con la misma aN"idez que el petró~eo en el nuestro, fue 
gran notida también la de llia existeil1!cia de la caneta:, con ~a cual y el oro 
todos soñaban en enriqueeerse rápidamente. 

La: más famosa expedidón al país de la Cane1la¡ como se deda,. y 
además con ;]a meta de El iDo~a:do fue, sin duda, la· emprendilda desde 
Quito por Gonza1io Ptzarro, he'I"'llano del .célebr·e conJquistador Francis­
co,.a la saz9n Gobernador de iLima: .. También, aunque seou[Ydariament~, 
otro de -los propósitos de la ~gna empresa, fue cristianizax a:. los a:bo-
I'Iígenes. 1 
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El afecto entrañable que se profesaban los dos hermanos· hizo que 
Francisco se desprendiera de gran parte de sus tierras que le fueron 
asignadas por el monaxca español y que nombrare a Gonzalo Gobexnar 
dor de Quito y de los nuevos territorios que conquístara. 

En la obra Marañón Español de Chantre y Herrera ~e Jee este pá·· 
rrafo que es acaso el principal aciicate para que Gonza~o concibiera el 
áudaz plan de buscax nueva.s riquezas en tierras orientales de Quito: 
"He sabido ·como desde los confines de Quho hada el Levante -dice ' 
Francisco Pizarro a su hermano Gonzalo al posesionarle de'l Gobierr¡.o de 
Quito-- se_ hallan di:Latadísimas tierras no conquistadas, las cua•les, de 
buena gana te cedo si te r·esuelves a la conquista, como de tu valor es­
pero, y de tu prudencia me per§uado. Para fomentar ~a empresa te hago 
desde luego Gobernador de Quito y de toda su jurisdicción vastísima. 
En esta rica dudad bien poblatda de españo'les; numeocos:a, como [a que 
más, de indios forzudos y biJen trazados, abundante en víveres y soco­
rriida de atrezos milHares, hallaréis todos •los socorros ne·cesarios para la 
gran conquista". 

Con tan buenos augurios y como autoridad supreinéli de ira recién 
creada Gobernación . de Quito separada de ia del Perú, Gonrzalo Pizarra, 
a poco de. su ililegacla y ~oma de posesión efe•ctiva del cargo, se dedicó a 
efe·ctuar a gran escala los preparativos para su famosa expedtción que 
comenzó a re•alizarla adelantáhdose a :1a: concertada con Francisco de 
Orellana. 

· En el Libro de CabiLdos de Quito y otros documentos se deja cons­
tancia •de la ·cuantfa ·de los re.cursos humanos y del aprovisionamiento 
recolect~dos: 220 a 3.00 ('hay discrepancia de los dat-os; un número seme­
jante de caba'l[os; 4000 indios con sus mujeres y pa·ra .a:bastedmiento :de 
todos: dos mil ·cerdos, Hamas, etc., a lo que ha:y que agregar numerosísi­
mos perros amaestrados. A:demás :ar·cabuses, espe·cie 'de fusil antiguo; 
ballestas, armas para disparar :fillechas y bodoques; gran .cantidad de mu­
nidones., y porr ·cierto, guí•as •conocedore·s 'de la xegión como GonzaJo Diaz 
de. Pineda. 

Son muchos los que han historiado <las. pertped:as de lla audaz expe·· 
dición; pero el relato más digno de crédito es e11 del padre domintcano 
Franci~co Ca¡rvaja1, quien acompañó a Orél1a;na desde el comienzo como 
capel!lán y, pü!X lo tanto, tiene ea va1or de tes.ti'go princi;pa:r y aún . de ac-
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tor. Por desgracia, su afamada "Relación del Nuevo Descubrimiento del 
famoso Río Grande que descubrió por muy gran aventura el capitán 
Francisco de Orellana" no se ha conseTva:do completa en ninguna de las 

- dos transcripciones, l!a de Fernoodez de Oviedo y la de•l chileno Toribio 
Medina, las que, por otra parte, discrepan en al'gunos detalles. De todas 
maneras pare·ce mejor seguir en sus lí!neas generales el relalto de Ca!rva~ 
jal por ser de primera mano. 

Las cosas iban bien mientras viajaban por el altiplano; pero al 
trasmontar la cordiHe,ra, con cuya sierra nevada se enfrentaron a unas 
siete leguas de Quito, empezaron los sufrimientos, pues ·en su: travesía 
mur1eron hela•dos los primeros cien indios que, como sus demás compa­
ñeros de raza e infortunio, sufrían además por las oaderias con que se les 
había amarra·do para que no se f~garan y que debían arrastrarlas. 

No bien vencidos }os rigores de1 tra·smofllte de la rama oriental de 
los Andes, comenzaron los padecimientos de otro orden. Aunque el agu~ 
casi nunca les fa.Jtó, en momentos sufrían el supJido de Tántalo magnifi­
cado. L]ovía inoeesantemente, pero con las innumerables gatillas espar·ci­
das no podían juntar un i,nsignifi.cante-sorbo. Les rodeaba una espesa y 
di:latada maraña de v·egetadón, pero caredan de a>limento, porque las 
ptlantas no eran adecuadas para inge·rirlas. Densas nubes de insectos y 

ejércitos de arácnidos ~es succioillaban la poca sangre que conservaban. 
Bandadas de aves y múltiples mamHeros esparddos por la espesura de 
la selva eran •difídles de capturar e:X:cepto uno que otro y que beneficia­
dos daban la ración de apenas un bocado por exped~cionario. 

Ríos tomentosos y bosques espesos líes cerraban el paso. Por fin, 
l'legaron a Zumaco a 30 leguas de Quito. Como si todos los pesares fue­
ran poco, por esos mismos días, mien~ras descansaban ·de los rigores del 
viaje, s,oibrevino un fuerte terremoto que, supersticiosos, lo tomaron co- -
mo pr€sa:gio dd desa:stre y frél!caso ·completos. 

En eJ .pequeño pueblito de Muti les a1canzó Francisco de OreHana 
qui€n ha:bía partido de Guayaquill con un mediü centena~ de compañe­
ros, habiendo inverHdo ]a in.g€nte suma de 40.000 p€sos oro en' equipa­
miento de la expedición o sea, "en caball:os e. munkiones e a>parejos para 
la guerra". 

'La Uegacla ·de OreHana, si bien significaba apred:a!ble .refuerzo de 
combatientes en cuanto a alimentos, aumentó las .dJifi·ctiltades ya que en 
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su_; viaje desde Guayaqutl :Jio había perdido todo, ;aíJ. extremo de decirse 
qu,e sólo habla sailvado su espada y su rodela o escudo. El y sus coimpa-

- ' / 
ñeros p-e-rdi:eron •cába1los y ropa·. 

- iLos maJes se sucedían uno tras otro sin demencia . .AIT:go así como la 
mitatd de ~:os •CUatro miJJ•areS1 de mdios había muarto, •como también mu­
chos españoles. Habían consumido los -·cerdos y las Jlamas y hasta ios pe­
rros eran ya pocos, pues, ante -]a necesi·dad, hubieron de -comérse~os. 
Cabalios asimismo quedaban escasos y ·como, en vez de servirlos eran un 

-estorbo, se 'los comían. 
Con la espeTanza de mejorar de suerte, Pizarro ordenó construir 

un bergantín para surcar e1 río y procurarse comida. Aunque OreHana 
no fue _de este parece<r, el bal'co se hizo, acopiando madera, ideando me­
dios para forjar c1avos y uti'li!z-ando resinas para suplk la falta de bre:a. 
La de•cisión era justificada, ya que el TÍo en este lugar (Quema o Gue­
ma) a 130 teguas de Quito se mostraba infranqueable con su media le-
gua de ancho. _ 

Más hambrientos y .désesperados que nunca y desvanecida la feli­
ci'dad que'propoxdo!UÓ al principio el -empleo del boc<co, Pizarra ·comisio­
nó a Ore.Uana ,para que exploTara en el bergantín a.guas abaj-o en busca 
de procurarse a'lime·ntos. 

Partió Or·eli'a!lla dejando al Jée en muy triste ·condktón, pues·mu­
chos españoles y la gran mayoría de <los indios habfan muerto, aigunos 
litera::mente •de hambre. Sin embarg.o tampoco e<ra mejor lo que a él mis­
mo le espeTaba. 

Avanzaron los días. Orellat!11a habfa prometi·do r-egresar dentro de 
doce; pero ésta era una empresa imposible dado lo torr-entoso 4e1 río y 
la carencia de medios. Consu'ltado eil parecer de ~os navegantes, casi to­
dos se prommciaron por pr.os·eguir el viaje, .poT más que ello también im­
pl:icaba €'1 afrontamiento de serios peligros. :El propio padre Carvajal di­
ce: "elegimos de dos'males el menor". 
, Esta decisión que 'tuv'o /que aceptar el' Jefe de la tripulación ha 
dado origen a que se hablara de 'la trakilón de Üre'Jilana, critério que al 
p<rincipio Lo sustentó también González·suárez en su Historia General de 

':~~~"'Pública del Ecuador; per-o que lo analiza y desvane-ce totalmente 
''"----·~"-

e: 'l'O'ribio Medina,. por lo que en e1 VI tomo de su historia lo re·ctifica e•l 
mismo ar:wbis_r;o historiador. Por nuestra ¡;arte, opinamos que no había 
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otra deciSión,· como que 1os cáilctdos. de 0reJ1lana~ se justif1can sin lugar 
a dudas al recordar el dramático regreso de GOOl!lalo Pizaxro a Quito 
que •le demandó más de ·dos años y [a pérdiJda de todos [os indios y de aiJ.­
rededor de 200 españo'l:es, pues sólo pUJdieTon volver 80, todos el!los ape­
nas ·cubiertos sus genitaJ.es con pie[es de venado, extenuados, sucios, 
hambrientos, cubi!ertos de !Jitagas y cicatrilces y que apenas podían sos­
tenerse en pie. 

Lo inhóspito del ambiente y lo correntoso del río 1mpedían una 
de·cisión, pues ·cualquiera que se tomaTa S•ignificaba la muerte por las 
pocas probabiHJd~des de sobrevivir. El dilema era morir en illa selva o 
aventurarse en e~ frági'l barqui.!chueil.:o, en ambos •casos sin opción de re­
gr.eso. Como ~edios heroicos·: remar hasta Ja exhaución o desbrozar llia 
tupida selva !hasta el agotamiento. N:o es aceptaJble que "un pro~e-cto de 
codicia y ·de gloria" haya impuls·ado a Ore:hlana .oomo en primer término 
asevera González Suárez. ¿Cómo si hasta en mo relig1osos que eran, les 
l'leg;ó a flaquear su fe? Más creílble es que se 11es agotó su ambkión de 
oro y que su mayor anheJo e'l'a hailllar seres humanos, así fuesen antro­
pófagos o can~ba:les; si hasta la ingestión de alimento ·¡propicio era un 
tormento tras tantos día5 de obligado ayuno! Leamos 1o que refiere el 
padre GMVajal: "Gomfamos cueros de sH[as e qr·cones, e también ~os de . 
venado de las petacas o sestas que enfornadas en ellos estaban ( . . .) e 
algunos cueros de dantas, sin perdom.ar las suelas e zapatos que se ha­
llaban en la •compañía ... " A1gunos·comían hierbas no conocidas y por 
fin hub1eron de comer hasta el e~caso trigo y la insignificante harina 
que portaba erl capel[án para hacer las hostias re•queri!da:s para las misas. 

Tambi:én es constante que Ore&na quiso ayudar a Pizarra y pidió 
que seis ba!llesteros espáñoJes régre;!¡aran ·COn dos negros y algunos in­
dios; pero :fuacasó e~ proyecto porque sólo tres estuvieron resueltos a 
hacerlo, no obstante la recomp~a . de mil castellanos que se les pro­
metió. 

El! 19 de enero -oyen algo así ·como un tambori'leo; pero ,como nada 
veían, supusie1r0il1J que era una ill~~6n suya. Sin embargo al otro dfa sa­
lieron de su errQll', pues el redob1~ ~Ta más Claro y se puso en ev1dell1!cia 
cuando, tras nueve días de hambr~ y padecimientos, arrilba·ron al pueblo 
dé los irimaraes en doode ha.illarop. ma,íz, pes•cado y ají que los re·cogie­
ron. en abundancia repJeta111do. el be~~antín y las canoas que lo -~com-
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pañaban. Los· mdios moradoliésde·~a cómarca:se mostrar·om. génerosos··· 
brindándo1les pescado,· aves, manaHes, tortugas• y has.fa oarne de mono. 
En retribuc~ón amistosa se les obsequió r-opas, chaquiras y otras bara­
tijas. 

Ante la copiosidad -de ·los alimentos, Ore11ana des•eaba compartir-" 
. los ·con Pizarra y los compañ-ecros rezaga•d:os; pero ya sabemos que ap-enas 
tres admitían arrresgarse a un retorno d-e 200 ]eguas aguas arriba. Por 
lo demás, tampoco su propia suerte estaba asegurada, ya .que lo único 
que sa:bían a dencia -cierta es que siguiendo aguas abajo, e1 río los con­
duciría al mar; única esperanza de sai1vación. 

Había qu-e proseguir y con este propósito vieron lía conveniencia de 
aproveéhacr la buena acogtda de los irimaraes y •construir .un nuevo ber­
gantín, tax2a a la que -d-edicaron 3:5 de 1os 40 cUas que .p-e·rmanederon 
en el pueblo ImaJ.:a y que demandó. d:esde la fabricación de 2.0.00 clavos. 
Gracias. al buen trato que esta vez les daban 1os •españoles, ilios indios les 
ayudaxon a construir su buque. 

A bo:rdo de} nuevo bB.T·co, mejor y más amplio que e] que, traá:an,. 
sub1eron 3'0 españoJles, ocupando e[ otro los 20 restantes. 

· No. puede desconocerse que un factor q~e favorredó a estos "argo..: 
nautas de la se[va" fue 'la circunstan-cia de que Ore11ana ihaMa aprendi­
do e:I idioma de los aborígenes y que te!l'l!Ía una gran hahiJli-dad para com­
prender y_ para hacerse entender .. 

En cambio, peor o más grave que las otras moiliestias fueran 'las es­
pesas nubes de mosquitos que atD'rmentándolos !ll,O'che y día, exigían 
que unos hombres les aventaran;· con av·entadores propor.cionados por 
ios indios, mtéTIJtras los demás ejecutaban su trabajo. 

Aquí' oyeron ·hablar de un gran señor, Apada, gobernante de esas 
zonas, al ·cual visitaron más tarde y quien les prov-eyó asimismo de lo 
qué ne-cesHaban. 

Se infq.rmaron también de la existencia de l'as coniupuyaras (gran­
des señoras) a ~as que ib.il!bía que temer, por s:u gran número, tamaño. y 
belicosidad. Era la :;;egUil!da v-ez que redbían noticia de estas ·mujeTes 
más comunmente l[amadas- amazonas;, 

Prosiguieron su viaje e~ 24 de abrii; pero después de un re·corrido, 
no :t:udieron obtener,pesca-do, smo-hierbas y ma;íz tostado. Muy distinto 
del de Araria fue ei proceder de los cadques Machiparo y Omagua que·· 
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les reci'b~e!I'on en pie de guer;ra y a ·cuyos domln.ios 1lega:ron €'1 12 d:e ma.. 
yo.· Más de den 'canoas de Ma<chipaTo salieron a rec~hwlos y les rodearon 
ios dos bar·cos, atacándolo~· por tierra y agua. Pelea;ron rudamente, ma­
taron muchos indios y •les robaron :l!os a1imentos. Sóilo la superi0r.tdad de. 
llios ail'cé):buses y ballestas fre!tlite a ·las flechas d~ los albor.ígenes, les per­
mitió saJ:ir ·con v1da, aunque no pocos españo1~s resultaron her1dos. E'l. 
pueblo asaltado esta<ha bien provisto. Los asailtantes óbservaron milla­
res de tortugas en caUJJales y pozos de agua. 

Es de recm~dars~, ·como nota típka de los españo11es, que ni en estas 
difí!ci'les circunstancias, que podríamos· decir de "artfculo mortis", des;. 
cuidaron el :formalismo ~cmialesco .. Acosados por el ham!bre y los· ene­
migos, tuvieron tiempo y paderi!cia para nombrar un es•cr.tbano y sentar 
una acta de fundación que, >Como era de p¡reveerlo, no ha:bía de tener 
ilia menor eficacia. 

ICbruforme avanzaban, hallaban •cada vez más poib'laciones, varias de 
las cuaJes asaltaron paTa aprovis·ronarse de víveres, pues su l!ema y ta­
rea, ·dadas las 'Circunstancias por ·las que atravesaban, eTa re•cogeT ail.i'­
mentos por las buenas o por las maias. 

A uno de· estos pueblos ~o bautizaron de Loza, en razón de las ti­
I?,ajas o vasi:jas vk1riadas, '1abraidas y pintadas de diversos calores que 
encontraron jUTIJto con ídolos grandes, una hacha de •cobre ~ indicios de 
oro y p~ata:. Más adelante, ~us pueblos eran aún mejores. En uno de ellos, 
en una plaza: se levantaban un adoratO!I'io del Sol y tma casa en donde 
se reunían los moiradores y en los que viell'on vestidos de plumas de 
varios colores. ' 

Hasia e•l 7 de jund.o, víspeTa ·de l'a festividad de Corpus, habian re­
corrido cosa de milieguas. A'hí dieron ·con un pequeño poibladó, aunque 
bien provisto de pes·cado, a1 que denominaron Corpus Christi en honor. 
a la fiesta, y en donde quisieron descansacr 'la noche, lo que n:(). lo ~ogra­
ron potrque tuvieron que repeler ~os ataques de ~os indios. 

Rend1do de tanto pe1ear ·cüin los aborígenes, de arrebatarles ~os ví­
veres sin consideración a;¡gu:na y de hostilizarios de toda manera, Ore­
liana .dispuso que en 'lo sucesivo no s•e durmiera en IJ!os pdbl!a!dos sino en 
el monte y que s•e evita:ra tomar los alimentos ;po;r 1a fuerza.· Sin e1Xlbargo 
sigu1eron la v:i!o;]encia y ·los vejámenes contra· los indios, inidados desde 
la sédida misma de Quito al habeifÍlos encadenado. Durante e11 nuevo tra-

9 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



to (?) incenidi~onuna casa con sus habitantes. dentro. A un desgracia· 
do ind~o lo mataron atrav·esándo~e el hra'Zo con 'lll:1a flecha untada en 
cierta sustancia para eipeTimentar sí estaba envenenada. Cometieron 
'otras· rtrope!Lfas más. 

!Despúés de pasa!I" poli' muc!hos pueMos de las oriiJ:las del río, se en­
frentaron con [:as afáma:das ama~Zonas que nada telliÍan de mito16g1cas. 
Lo único ran:o que se observalba en élllas era su carácter guerrero, sú 
destreza• en la pelea y que asumian el comando en iJ.a lucha. Eran a'ltas 
y andahan desnudas, sin. otra pieza de vesti>do que pequeñas bragas. Ca:r­
vaj.a1· l'o atestigua de esta marrera: "vinieron hasta 10 o 12, que éstas vi­
mos !l!osotros, que aTildaban peleando delante". 

·Los nuevOSI .pueib'los que tocaron en su Te·corrtdo tornábanse más 
belicosos, ·e~ recilbimtento era mayormente hostil. y ;f¡¡.s flechas que lles 
~anza:ban estaban emponzoñadas. Bcwa pro•tege:rse, Oréllana hitzo recu­
brir líos beTgantin:es eo;n barandas hasta ·la altura del pe·oho sobre [as 
cualies . •colgall'ori mantas. Los irH~'1os se acer·caiban· vail:ientemente a !los 
barcos y disparaban con profusión. Un so1dado mur1ó envenenado por 
una flecha. El padre CarvajaJ: pe!11dió un ojo como resultado de estos 
combates. Se sail'vaTon gradas a los d1srpa<ros de los arcabuces y de las 
ballestas que hacían huír a [os mdios. A 1os muchos y graves péllicgros 
se sumó iJ.a existencia de unas islas cuyos harbirtant€$, aimque hábiles a;:r­
tesa:nos, eran antr jófi:t<gos y tamlbién el accidente su:firtdo pm el bergan­
tm ¡poequeño all f, Jea'!." con un tronco oculto bajo elli agua. 

A prin.cipk,f:de agosto empezaron a: mejorar las oosas. En un pueblo 
haUar·<m bastan~ m1i:íz, sail. y otros alimentos. Hasta dentro del agua apa~ 
:veció una: danta. o tapi!t" muerto que 1es permirti!ó variar un tanto la· co­
mida. :Lo mejor de todo .fue :que empoezaron a sentM- el ·empuje doe las 
o[as, [io que signilicaba, sin lugar a ·dudas, ~a proximidad de[ ma:r. 

En efecto, habiendo i:niJCiado 1a navegación en el !Coca., proseguido 
en: e'1 Napa, entraron en el Marañón, r&o que ¡por su anchura dilatada y 

e[ olea:je [les pa.r.e.cia el mar. Ta-rdaron 24 días en 1l:ega.r a su desemboca­
dura.; peTo no estuvieron segUiros si surcaban el Ma:rañón o ei Huapán. 

Con las mantas que traiqn hi!Cieron vei]as para ayudaTSe en la' nave­
gación; pero en todo ;caso se !ha.cía muy difídl por 1os vientos en contra 
y los ba.jos que tenía él río. Aprove·chaban e[ descenso de la marea para 
dejarse a<rrastrar. En compensa-ción, 1a suerte Jes .favorectó en cuanto a 
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l·os nuevos pueblos que estaban habit;;¡;dos por gente pacifica; sin areos, 
flechas ni otros instrumentos guecrreros, y ~o que es más, daban eviden­
tes señales de que tenían ·contado ·con ffios ·co'lonizadocres hlancos. 

·El 24 de agosto Hega.ron a la desemboc¡:JJdura y eiT: 26 entraron en 
el Atlántico; emplearon varios ·dias en librarse de la maraña de is:tas 
hasta que toparon co!IL ia isla venezolana de Cubagua, que emerge en 
el golfo de Paria, unos e~ e[ bergantÍ!n pequeño que se había extravia­
do, el 9 de septiembre, y los del barco mayor el 11 del mismo mes. 

En cerca de dos años, a contar de fa partida de Gonzalo Pizarro de 
Quito y de Francisco de Ore1lana desde Guayaquil, habian re·corrido 
1.800 leguas hasta las bocas ·del AmaZ:onas y otras 4.00 hasta Cubagua, o 
se·a, un tota1 de 2.200. Hrubían gastado 8 meses en exp1orar el rio Ama­
zonas o Marañón, el más importante del Continente. 

En esta is[a, Cubagua, se dispersaron los deseubrrdores del ·río­
mar y só:1o OreJ:rana, con unos pocos de sus compañe~ros de aveDJtura, 
viajó a España. 

Refiere González Sume•z: ''Orel1ana JJlegó a !Ua Corte, a!legó sus 
merecimientos·, hizo presentes sus servicios, no dej1Ó de ponderar ~as 
ventajas de su descubrimiento, y oibtuvo que, de las ;provincias orienta­
les b~adas por el Amazonas, se constituyera •con el nombre de Nueva 
Andalucía, una goibernación, cuyo·man'do se le concedió a éil, con el tí:­
tulo de .Ade~antado". 

Pacr:-a disfrutar de su gobiecr:-no tuvo que hacer preparativos de dos 
años pOT falta de recursos y de piezas de arti!1llerría indispensables. Por 
fin zarpó con cuartro naves mal arma:d'asr, dos de 1as cua[es hubo de per.,. 
der en ei traye·cto, Heganrdo a 1a boca del Amazonas las ortras .dos. Se in­
ternó por entre las numeros8.JS islas de ilia desembocadura: con' tan mala 
suerte que, después de haberse mermado su tripul•rución y apenas cons­
truido un bergantin, Or·eililana- fue v'fctima' de una fiehre que ilie arreba­
tó ~a vi!da en el abanclonado bax.co. 

Hemos hecho menc~ón al principio de este reJ'ato de otras expedi­
ciones aJ .Amazon8.JS. La: primera de ellas en !la de Vicente· Y áñe:z Pinzón; 
mas en realidad lo úni!co que des•cubre es ilia desembocadura. Pero no lo 
exploTÓ, por 1o cual ei1 verdadero deseuhridm es Ore~lana y con él la 
hoy República del Ecuador, pu.es su expedtcMn partió desde la misma 
ciudad de Quito, agregándose a ella la procedente de Guayaquil~ que 
recorre íntegramente los ríos Coca, Napo y Amazonas•. 
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Después de ést¡;t, [a ·de mayor reiliieve es l'á emprendida casi al si­
glo de la de este conquistador por e~ capi·tán Pedxo Texeira y que 1a 
narra el jesuita Cristóba:J., de Acuña· bajo este título: "Nuevo descubri­
miento del gran río de las Amazonas por el padre Christóbcil de Acuña, 
religioso de la Compañía de Jesús, y calificador de la Suprema General 
Inquisición al cual fue, y se hizo por orden de su majestad, el año 1639 
por la provincia de Quito en los R.einos del Perú". 

N os ocupamos· también de ésta, pues confmna una v·ez más ~a paa:-­
tk1pación activa, oúginal y sosten1da por la antigua Brovincia de Quito 
y hoy RepúhHca de[ Ecuador e:h el descubrimiento de~ gran r.~o. 

Son mú~tiples 'l•as ediciones que de esta obra se J:ücieron en el mis­
mo siglo XVII, habiéndose traduddo a1 francés, al mg'lés y al alemán, 
En la mi:sma forma que CarvajaJ acompaña a Ore1il1ana, el padre Acuña, 
juntamente con el padre &tieda, es designado por [a Audiencia de Qui­
to para que acompañe al capitán Bedro Texeir4 con hv misión de hacer­
un reconocimiento del río y presentar un informe p:J;"oilijo ,al respecto. 
La pubHcad:ón que lo üOIIltiene ofre•ce muchos. datos que despierten m­
terés y ha sido tarn sdlicitada. y ·consultada que en los siglos posteriores 
hasta él actu~l se han renovado ~as ediciones. 

La re•1acioo ·Comienza por :reco:noceT la i ,dortancia del A,mazonas 
como ~a única vía acuática que atra<viesa, e:r. 'Íma especie de canaJ, la 
parte septenttionM. del Continente Sudamericano desde las cordilleras 
muy ce.:r:canas al PacíHco hasta el Atlanüco. 

E1 capitán Texeira, ~os padr.e~· A·cuña y Artieda un medio centenar · 
entre españoles y portugueses saJen de Quito en dirección a Pará o Be­
lén en Ja desembocadura d'él Amazonas el 1'6 de feíbr.ero de 163t9, a don­
de arriba•ron e1l 12 de diciembre después de 10 meses. 

·Acuña considera al Arnaz.onas como el mayoT y más célebre río del 
Orbe y pondera la exhuberanc~a de ríos afluentes, de l!a pesca, caza, árbo­
les fruta'les, tierras min:era:J.ies y no deja de reconocer que "los naturales 
que la habitar¡. (esa ZüiJJa sor) de grandes habilHdades y agudos inge;­
nios . · .. " 

Tras de mencionar que .Perúy Nueva Ckanada se disputan eT ori. 
gen dei río en sus territorios,, Acuña afirma que ilia ciudad de Quito tiene 

' . 
mejor de~re·cho, puesto qúe 'el rio nace a 8 leguas dE;J. asiento de dos la-
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gunas situadas al pie de illos .cerros Guama.m.á y Plrlca en las faildas de la 
cordi.'11exa, en ter.ritorio de la Gobernación de Quito. 

Su extens.iJón la determina e:r:Í. 1.35•6 leguas "bien. medidas", aun~ 
'que OrelJ:ana !la's fija en H~OO,; CorrLl.'e• de occidente a ori·ente en el costad~ 
sur de fa Nnea equinocciail a: lla que sigue parale'lamente y muy de cerca. 
Su anchura es, s,egún este sacerdote, en general de una, dos o mas le~ 
guas, aunque en el ['ugar más estrecho se reduce cas~ a un cuarto de le­
gua dHatándose a S4 en su desembocadura: en eil océano. Asimismo varía 
]a profundidad que en su mayoLl' trayecto es de 310 o 40 brazas; pero que 
en sus orígenes no pasa de veiinte, doce y aun ocho brazas. Por su poca 
gradiente y [a profund~da:d y oochma an01tadas es ncw·eg.alb¡e en su m~ 
mensa extensión o recorrido. En su t~ayereto emergen innumerables is-

. / 

1as de •cuatro, cinco, diez y veinte [eguas, fuera de o1tras muy pequeñas 
que 1las uülizan los TupLn.amlbas pará: levantar sus moradas y también 
para sementeras de sus ·cultivos. 

En cuanto a il'as producciones, ia yuca o mfanidioca y e[ maiz cre­
cen ·en ~exceLentes co:n:di!Ciones., por lo que son eil principal sustento· de 
sus moradores: !Con estos elementos elaboran tortas, especie de' pan, y 
una beb~da · embriagante, que la fa:brka:n también de frutas ... si'lvestres. 
Se nutren además de. p[átanos, piñas, guayabas, castañas, •cocos· y otra 
variedad d:e frutos; pero de preferencia ilto 'hacen con los abundantes pe­
ces que na:dañ. en el rio y en es:peciaJl de[ peje.;buey ililamado así por su 
gran v<Y1umen, su aparienda externac y su sabor a: carne sazonada. A lo 
rargo de todo el río crecen grandes tortugas que sumin~tran muy buena 
carne y huevos pa,ra la alim~ntadón. La,s mdios las ·cazan y [as. cansé­
van en corrales ·con 'lfláS de un centenar de ejemp!lares que 1os constru­
yen expresamente para manteneTillas a su rusposi!ción. 

& ilas márgenes del río se puede cazar d.antas. de gran tamaño, 
puercos, veruados,.iguanas, perd1ces y otros anima:1es. Miel de abejas s:ill.­
vestres hay a cada paso. 

:PorJo que r·espeota a vegetaJl!es hace sa:be·r que ex~te gran varie-­
dad de plantas medicina1es, árboles elevados y ~uesos con maderas pre­
ciosas muy apredados para buques y resinas, acei>tes·, ·cortezas adecuadas 
para elaborar jarcias resistentes. Agrega Acuña que maderas tan buenas 
como e[ ébano, ·cqmo igualmente ·cacao, tabaeo y caña de azúcar crecen 
p.n ll:as orH:las en :~antildades "SJin duda suHcientes para enúquecer, no a 

), sino a ·muchos reinos". 
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El padre Acuña se regocija en pintall' e~l clima como templado; dice 
que nunca e:xJcede e'l cailor del de Guayaquil o Panamá, y [o siente tan 
agradailYle que exolama: si no fuera por [a piaga de mosqUitos "se pu­
diera Namar a boca [llena un dill'atado Paraú:so". 

Lo descubierto estima que a'barca un territorio de cuatro mil. le­
guas en ±as que habitan más de 150 distintas ":pro;vi.ndas y naciones" .de 
bárbaros, que comercian entre sí mediante canoas. Luego entra a expU­
call' las armas, herramientas·, utensi1ios, dioses, he·ch1cell'os y costumbres 
de los habitantes de la región. 

Hace litgeras descr1pdones de los diferentes aNuentes del Amazo­
nas y finail.iza¡ con estas palabras: "Este es en suma eili nuevo descubrí .. 
miento de este gran río, que encerrando en sí grandiosos tesoros. a nadie 
exduN; más antes, a todo género de gente convtél·-. Hbera!l a que se 
aproveche de ePlos". 

¡Cuán distinta la rea:lktad actual en que las· ,/andes potencias sud­
amerrcanas han monopolii~Zado estos te~rritorios e.1 desembozados o dis­
frazados avances de rapiña! 

·~o atinamos a •cai1ificar de eX!cesiva~ente optimista· [a ·descripdón 
y apredaciones del Amazonas· hechas por el padre A.!cuña frente a illa tra­
gedia que si:grrifioó el v!iaje de OréElana. Pero sí afirmamos-que no nos pa­
r€ce que hayah ·cambiado tan diametralmente [as co[lldidones de vi!da 
paora él: viajell'o que recordó el gran do un sig'lo más tarde que el capitán­
español. Lastimos·amente nada nos refiere Acuña sobre Jlas circunstancias 
y ;Peripedas ·de su viaje. ¿Fue su barco mejor construido? ¿Dispuso de 
mejores medios? ¿No fue atacado po~r J!os a!bori.genes ribeoreños? 

Como •compllemento de esta Wormadón nos parece dél caso dall' aJ;.. 

gliDOS datos modernos sobre la magnitud deíJ! •grari río: SU cuenca 
iiluvial es la más vasta del mundo.~ Re·corre e[ río 5.8ü0 killómetros, de 
e11os 4.500 en verdadera pl'anicie, a tal punto que en La ,confl'Uencla del do 
Negro su nive[ apenas e:x!cede de 2~5 metrüs. Es navegalble en un curso d~ 
más· .de 3:.ú.QO kilómetros, pero ,con cieorto pél'igro en aiJigunos• sitios. Rec~be 
el· ca u da[ de •casi dos ·centenares de afluentes, la mitad de ellos tambrén · 

~ navega~les. Su mayor anchura en la desembocadura está calculada en 1'00 
kiillómetros. Antes de espal'ckse en numerosos cana!l.es que rodean muchí-­
simas iSilas y que van a dar aiJ.: mar, ya se registra un ancho de 16 kiilióme-
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tres. Descarga en él Atlántico de '60 a.140 mil metros cúbkos de agua por 
segundo, suma que asciende en 'las· épocas de l!lena: de 2ü0 a 240 mi!l. 

Rést,anos dedr que el rercu~~do que ha:cemos de la constante partici­
pación de Quito en el descubrimiento del Amazonas y !Los mú[tip1es otros 
viajes y exp[oraciooes patrocinados y auspiciados por ffia Audiencia de 
Quito son un eilemento histórico que justifica nuestro derech~ de acceso 
directo ail gran r~o. 

/ 
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